
La Voz 

   

  Semana 27 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
  (14º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo B–)  

  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 1-6  

En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a 
enseñar en la sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada:  

- «¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han en-
señado? ¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo 
de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus hermanas 
¿no viven con nosotros aquí? .»  

Y esto les resultaba escandaloso. Jesús les decía: 

- «No desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus pa-
rientes y en su casa.» 

No pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó algunos enfermos im-
poniéndoles las manos. Y se extrañó de su falta de fe. 

Y recorría los pueblos de alrededor enseñando. 

  COMENTARIO AL EVANGELIO 

  La crema protectora  

A pesar de que algunos dicen que Dios y el sol broncean con ponerse delante, la frasecita, siendo ingenio-
sa, es falsa. No basta con estar delante de Dios para quedar santificado. Aunque, por consideración a quienes 
tienen apego a las frases bonitas, haré un añadido: Dios y el sol broncean con ponerse delante, salvo que uno 
lleve encima una protección del 50. Los bancos de mi parroquia llevan años ante el Santísimo, y no irán al Cie-
lo.  

Algunos se situaron frente al Sol de justicia con la crema protectora más espesa: la de su soberbia. Escu-
charon en silencio la enseñanza de Cristo, y cuando Jesús terminó de hablar la escupieron con críticas: ¿De 
dónde saca todo eso? ¿No es éste el carpintero? Conozco el paño. Hay personas que no faltan ni un domingo a 
misa, y a quienes nada aprovechan los sermones. Conforme entran en la iglesia, se dicen: «¡A ver qué estupide-
ces nos cuenta hoy don Robustiano!» Ya podría ser don Robustiano otro san Agustín, que a éstos botarates les 
entrará por un oído y les saldrá por el otro. 

Repito –con perdón de los poetas–: no basta con estar delante de Dios. Además, hay que ser humildes. 

 (Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2018: El evangelio de cada día)  
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  Semana 28 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
  (15º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo B–)  

  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 7-13  

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles autoridad sobre los 
espíritus inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto.  

Y añadió: 

- «Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os 
escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar su culpa.»  

Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y 
los curaban. 

  COMENTARIO AL EVANGELIO 

  Un bastón y nada más  

Cuando sigues a Jesucristo, te sobra todo. Cualquier criatura se te vuelve peso, y, aunque tienes que en-
tenderte con ellas y amarlas, porque vives en el mundo y quieres redimir el mundo, necesitas estar muy desasi-
do para entregarlo todo y no llevarte nada de ellas. Es necesario ir muy ligero de equipaje para seguir a Jesu-
cristo. 

Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más. Si todos tuviésemos 25 años y fuésemos 
medallistas olímpicos de maratón, ni siquiera el bastón nos haría falta. Pero, como bien sabe el Señor que so-

mos débiles, no se conforma con permi-
tirnos llevar un bastón; nos manda que 
lo llevemos. Y, si no lo llevamos, des-
obedecemos. 

Necesitas descansar. Necesitas, de 
cuando en cuando, tomar un día libre y 
dedicarte a tus aficiones. Debes dormir 
por la noche las horas necesarias. Por-
que, si no lo haces, tu carácter se agria-
rá y tu apostolado se resentirá. Debes 
saber que tanto sirves al Señor cuando 
te cansas por Él y por los demás como 
cuando descansas para poder seguir en-
tregándote. 

Claro que el bastón no es sólo para una 
parada en el camino. Mientras caminas y 
te cansas, apóyate en el mejor bastón: 
la Cruz. 

 (Rey Ballesteros, José-Fernando. 


